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Todos vosotros, amantes de los gatos, recordad los millones de gatos maullando por las habitaciones del mundo, depositando toda su esperanza y confianza en vosotros. 

 

WILLIAM S. BURROUGHS 

 

Dedicado al gato Freud, y a todos aquellos felinos que han enseñado a sus amos la magia de la vida.  
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LA NATURALEZA MISTERIOSA DE LOS GATOS 


A nadie escapa que la naturaleza de los gatos, esos animales de ojos astutos y andar sigiloso, ha estado siempre envuelta en un halo de misterio. Son muchos los rasgos de su comportamiento que a menudo esquivan las explicaciones: su naturaleza curiosa e inquisitiva, su conducta enigmática, su singular sentido de la privacidad, sus reacciones en apariencia caprichosas, su afinada sensibilidad. 

La relación entre seres humanos y gatos tiene ya al menos cinco mil años de antigüedad, y esa historia compartida ha estado siempre caracterizada por emociones intensas, en ocasiones tan enfrentadas como la veneración o el miedo. En el mundo no faltan amantes de los gatos, pero estos felinos que a muchos inspiran asombro y veneración también tienen sus detractores, a menudo influidos, aun sin saberlo, por supersticiones que a veces provienen de culturas remotas. 

Lo que está claro es que los gatos ocupan una posición paradójica y muy ambigua en el mundo de los humanos. Su comportamiento es extraordinariamente variado y complejo. Hay gatos que pueden llegar a mostrarse muy cariñosos, aparentemente dispuestos a adaptarse enteramente a nosotros, pero esos mismos gatos pueden parecer en otro momento ariscos y solitarios, independientes en lugar de necesitados, esquivos y apáticos cuando antes parecían juguetones. 

Por alguna razón, la naturaleza de los gatos nos desconcierta, y eso ha hecho que estos animales, venerados como dioses en algunas culturas, hayan sido perseguidos en otras como seres diabólicos. Podemos decir que incluso hoy en día los gatos ocupan una posición incierta en las sociedades humanas, y esto es debido a la ambigüedad de los sentimientos y emociones contradictorias que despiertan en el corazón de las personas. 

Para los verdaderos amantes de los gatos, aquellos que aceptan el carácter misterioso y tal vez mágico de estos animales tan a menudo incomprendidos, el gato seguirá siendo un valioso y querido amigo del cual se pueden extraer además excelentes lecciones. 


CAPACIDADES EXTRAORDINARIAS 


Aunque la ciencia no haya encontrado una explicación para ello, son muchas las personas que no ponen en duda que los gatos poseen capacidades perceptivas extraordinarias de las que carecemos los humanos. 

Los dueños de un felino habrán comprobado, por ejemplo, lo que sucede cuando programan una visita al veterinario para la vacunación de su mascota. Aunque la cita se haya concertado directamente en la consulta, sin la presencia del animal, cuando llega el día y la hora indicados el gato se oculta. 

Miles de dueños describen la misma situación: antes de que vayan a por el «trasportín» para meter en él a su mascota, ésta parece haberse esfumado. Pueden buscar al animal durante horas por toda la casa sin hallar rastro de él, ya que los gatos guardan celosamente el secreto de su escondite para situaciones de peligro. Sólo cuando han transcurrido suficientes horas y se ha perdido el turno de vacunación, el felino reaparece con disimulo. 

Antes, el dueño habrá telefoneado al veterinario para decirle: «Lo siento, no encuentro a mi gato». La respuesta suele ser algo así: «Sucede muy a menudo. La próxima vez no programe la visita. Así evitará que el gato la adivine y se esconda». 

¿Cómo es posible que un animal salvaje, un tigre en miniatura, se anticipe a un acontecimiento futuro? Los escépticos argumentan que el gato simplemente está atento a los cambios sutiles que se producen en su entorno. Cualquier cambio de rutina enciende en él una señal de alarma que es interpretada de inmediato. Una visita al veterinario, por ejemplo, suele ir precedida de una serie de movimientos por parte del dueño que la mascota ha grabado en su memoria, ya que sin duda se trata de una experiencia traumática. Eso hace que al advertir un protocolo similar busque su escondite. Como reza el proverbio: «Gato escaldado, del agua fría huye». 

Incluso si damos por buena esta hipótesis, demostraría una capacidad de deducción —y anticipación— extraordinaria. Sin embargo, hay otras situaciones igual de recurrentes para las que nadie ha encontrado una explicación plausible. 

En su libro de referencia sobre el tema,1 Rupert Sheldrake, reputado biólogo y filósofo británico cuyas investigaciones han sido objeto de intensas controversias, cita numerosos casos de gatos con facultades que podríamos etiquetar como «paranormales». Un ejemplo mencionado es la mascota de un célebre profesor de Berkeley. La esposa de éste sabe con certeza si su marido está al otro lado del teléfono, porque cuando éste suena, su gato Wishkins se lanza sobre el aparato y trata de mover el receptor con la pata. 


Muchas veces consigue descolgarlo y emite algunos maullidos, claramente audibles para mi marido, al otro lado de la línea —explica la señora—. Pero si llama cualquier otra persona, Wishkins no se inmuta. 


Una facultad muy común en la mayoría de gatos es anticiparse a la llegada de su dueño o dueña. Aunque sea materialmente imposible que su proximidad sea percibida, por ejemplo porque viaja en metro, el gato se sitúa delante de la puerta cuando ya faltan sólo unos minutos para que vuelva a casa. 

Entre los fenómenos inexplicables relacionados con la precognición de los gatos hay muchos casos registrados sobre la detección de grandes catástrofes. 

El mismo Sheldrake cita lo que le sucedió el 17 de octubre de 1989 a Tirzah Meek, una mujer judía de la localidad californiana de Santa Cruz: 


Aquel día vi que mi gata subía a toda prisa hacia la buhardilla y se escondía, algo que nunca había hecho hasta entonces. Parecía aterrorizada y se negó a bajar. Tres horas más tarde se produjo el seísmo de Loma Prieta, que destruyó el centro de Santa Cruz. 


Otro ejemplo mencionado por el doctor David Dosa en la publicación The New England Journal of Medicine es el de Oscar, un gato que vive en el Centro de Reposo y Rehabilitación Steere, de Rhode Island. Los empleados atribuyen a este animal la facultad de predecir cuando a un residente le ha llegado su última hora: 


Nadie muere en el tercer piso sin que Oscar lo visite y se quede con él un rato. Su mera presencia junto a la cama es vista por médicos y por el personal de enfermería como un absoluto indicador de muerte inminente, permitiendo a los miembros del personal notificarlo adecuadamente a los familiares. Hasta ahora, ha predicho la muerte de más de veinticinco residentes. 


Desde luego se hace difícil explicar éste y otros fenómenos extraordinarios relacionados con la capacidad de predicción de algunos animales, y en particular de los gatos. 

Rupert Sheldrake ha desarrollado una hipótesis de lo más sugerente a través de su interesantísima teoría de los campos morfogenéticos. Los campos morfogenéticos o campos mórficos estarían compuestos de información, y no de energía. Digamos que no se trata de campos físicos, sino más bien de campos sociales, capaces de coordinar y mantener unidas las partes de un sistema en el espacio y el tiempo. Pero veámoslo con un poco más de detalle. 


LA TEORÍA DE LOS CAMPOS MÓRFICOS 


A todos nos será fácil reconocer que hay vínculos sociales no únicamente entre los humanos, sino también en el seno de muchas especies animales. Además de eso, podemos distinguir también vínculos entre distintas especies: un caso evidente es el de las personas y sus animales de compañía. 

Según Rupert Sheldrake, dichos vínculos serían conexiones reales que van más allá de la comunicación sensorial, y que seguirían conectando a los individuos entre sí incluso cuando éstos se hallan separados. Dichas conexiones a distancia serían, entre otras cosas, canales para la telepatía. Estos campos sociales capaces de conectar cosas a distancia y capaces de evolucionar tendrían, según Sheldrake, un tipo de memoria y serían un ejemplo de lo que el investigador llama campos mórficos. 

Podríamos resumir los campos mórficos como una especie de estructuras inmateriales, precisamente por su carácter inmaterial no perceptibles empíricamente, pero capaces de funcionar como un soporte para que la información pueda fluir entre los organismos y a través de ellos. Por otra parte, los campos mórficos no sólo mantienen unidas y coordinadas las partes de un sistema, sino que además tienen memoria de sistemas similares anteriores. Es decir que los grupos sociales humanos, tales como las tribus o las familias, y también los grupos animales, heredarían a través de los campos mórficos una clase de memoria colectiva. 

Lo más fascinante de los campos mórficos, con relación al tema que nos ocupa, es que permitirían que una gran variedad de influencias telepáticas pasen de una persona a otra dentro de un grupo social, de un animal a otro animal, y también de una persona a un animal de compañía o viceversa. Digamos que estas estructuras inmateriales tendrían la capacidad de estirarse como bandas elásticas invisibles, actuando de esta manera a modo de canales para la comunicación telepática, incluso a grandes distancias. Dando por cierta esta hipótesis podrían explicarse muchos de los acontecimientos extraños relacionados con las predicciones de animales. 


GATOS QUE SABEN QUE SU AMO VA DE REGRESO A CASA 


Importantes investigadores del comportamiento animal han reunido numerosos informes de dueños de gatos según los cuales estos animales parecen anticipar el momento en que su amo va a llegar a casa. No estamos hablando de mascotas que sencillamente reaccionan al ruido de la llave o de pasos que se acercan, sino de gatos que son capaces de ponerse en actitud de alerta y espera al menos diez minutos antes de la llegada de una persona a la que están unidos. 

Por ejemplo, Sheldrake relata entre muchos otros, el caso del doctor Carlos Sarasola, quien vivía en un piso de Buenos Aires con un hijo joven. Muchas veces éste llegaba tarde por la noche, en distintos horarios, cuando su padre se encontraba ya en la cama. Su gato Lennon se acurrucaba en esas ocasiones junto al padre, y éste pudo observar que en determinado momento Lennon siempre saltaba de la cama y se dirigía a la puerta de entrada, donde esperaba la llegada del hijo, quien generalmente viajaba en taxi. El doctor Sarasola se sentía muy intrigado por esta conducta, de manera que se dedicó a realizar cuidadosas observaciones para establecer si la reacción del gato podía estar relacionada con el ruido de la puerta del taxi al cerrarse. Sin embargo, esto fue lo que descubrió: 


Una noche presté atención a varios taxis que se detuvieron frente a mi edificio. Pasaron tres taxis y Lennon permaneció conmigo en la cama, sin moverse. Un poco más tarde saltó de la cama y fue hacia la puerta. Cinco minutos después oí llegar el taxi en el que viajaba mi hijo. 


En la misma línea, tenemos el testimonio de Jeanne Randolph, una joven que vive con su gato en Washington, quien anticipaba la llegada a la casa de ella y también de su novio: 


Mi novio me regaló en Navidad un gatito llamado Sami. Casi todas las tardes pasaba por mi apartamento a la salida del trabajo. Yo siempre sabía cuándo venía porque Sami iba a sentarse junto a la puerta unos diez minutos antes de que él llegara. No había manera de que yo le transmitiera señales, porque nunca sabía a qué hora llegaría mi novio. Trabajaba en bienes inmuebles y tenía horarios muy variables. Dudo que Sami pudiera oír su coche, pues yo vivía en el corazón mismo de una ciudad muy ruidosa y en una casa de muchas plantas. Cuando mamá está de visita en casa dice que Sami anticipa de la misma manera mi llegada, y yo vuelvo a casa en metro. 


En los numerosos ejemplos recogidos, los gatos esperan únicamente a personas a las que están particularmente unidos. La mayoría de las veces se trata de una única persona, pero también hay gatos que anticipan la llegada de dos personas indistintamente, como parece ser el caso que acabamos de ejemplificar, y en raras ocasiones hasta tres o más. 

Es bastante evidente que esta capacidad que demuestran tener un número significativo de animales no puede ser explicada en términos de rutinas o de señales sensoriales. Más bien, todo parece indicar que nos hallamos ante un acontecimiento de naturaleza telepática, que además depende de lo estrechos que sean los lazos entre el gato y la persona. Recordemos que, según Sheldrake, esos vínculos estrechos implican conexiones de campos mórficos, esas estructuras inmateriales que se estirarían cuando una persona se marcha y deja a su gato, pero sin llegar nunca a romperse. Esos estrechos lazos entre la persona y el animal se comportan como canales a través de los cuales puede darse la comunicación telepática, incluso a centenares de kilómetros de distancia. 


EMPATÍA ANIMAL Y MAGIA CURATIVA 


Es un hecho conocido que muchas personas mantienen con sus animales de compañía poderosos vínculos emocionales. Este tipo de uniones estrechas se dan sobre todo con las especies que muestran mayor empatía hacia los seres humanos, especialmente perros, gatos y caballos. Definimos la empatía como la capacidad de sentir junto al otro, de dejarse influir por sus emociones y compadecerse por su sufrimiento. 

Los científicos han recogido numerosos testimonios de personas que afirman tener animales que parecen sentir cuándo se los necesita. Esto es especialmente notorio en el caso de los gatos. En innumerables ocasiones, los gatos son capaces de actuar como un remedio con sus amos enfermos o tristes. Se acercan a las personas queridas que los necesitan y consiguen reconfortarlos, desplegando su magia curativa y contribuyendo de esta manera a su mejoría. 

En Estados Unidos,2 se hizo un estudio comparativo entre dos grupos de personas mayores. Las personas de uno de estos dos grupos adoptaron un gato, las del otro grupo no. Regularmente se fueron haciendo entrevistas y pruebas de seguimiento a las personas de ambos grupos, y al cabo de un año se constató que las personas que eran dueños de gatos se sentían mucho mejor que las otras: menos solas, menos ansiosas y menos deprimidas. Las diferencias entre ambos grupos eran verdaderamente notables, de manera que se concluyó que los gatos, además de proporcionar compañía y afecto, ayudaban a las personas a superar sus dolencias y a enfrentarse mejor a sus problemas. También era notorio que cuanto mayor era el vínculo entre la persona y el animal más parecían ser los efectos positivos. 

Los gatos parecen tener incluso beneficios fisiológicos muy concretos en las personas, como puede ser, por ejemplo, la reducción de la presión sanguínea en personas con hipertensión. 

Erika Friedmann y sus colaboradores de la Universidad de Pennsylvania realizaron un importante estudio con dueños de animales de compañía que habían sido hospitalizados por enfermedades cardíacas, incluyendo infartos. Al cabo de un año, según el estudio, éstos demostraron mayor mejoría que un grupo de control formado por personas que carecían de animales de compañía. Lo más sorprendente es que la presencia de un animal de compañía en la casa parecía ser un factor de predicción de supervivencia incluso más poderoso que el apoyo conyugal o de una familia extensa. 

En la misma línea de investigaciones, Hart (1995) y Rennie (1997) demostraron que los animales de compañía, particularmente gatos y perros, son capaces de reconfortar a personas desconsoladas por acontecimientos tan duros como la pérdida de un cónyuge. Las personas en esta situación que poseían animales de compañía mostraban menos tendencia a la depresión y conductas de desesperación o aislamiento. Además superaban el trance con necesidad de menos medicación. 

Pero la mejor noticia es que no son únicamente las personas mayores, enfermas o desconsoladas











GATOS QUE RESPONDEN A ACCIDENTES O MUERTES DISTANTES 






























LLAMADAS TELEPÁTICAS 












GATOS QUE VUELVEN A SU CASA RECORRIENDO ASOMBROSAS DISTANCIAS 











SOBRE LAS FACULTADES EXTRAORDINARIAS NO EXPLICADAS 














OPS/css/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OPS/images/cover.jpg





OPS/images/image_extract1_2.jpg





OPS/images/image_extract1_1.jpg





